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			Capítulo 1

			El pequeño vehículo se detuvo ante el portón de entrada de la casa más antigua de la avenida de Cantabria, a tan solo una manzana del paseo que recorría la extensa playa La Salvé, envidiable icono del municipio de Laredo.

			Daniela, por primera vez en toda su vida, no sintió la habitual paz que le producía llegar a aquella casa, herencia de su abuelo paterno y, desde hacía muchos años, su refugio. Los altos tejados puntiagudos le conferían el aspecto de un castillo medieval, con el muro que rodeaba los jardines y que evocaba las paredes de un foso.

			De niña imaginaba que era una princesa atrapada en aquel castillo, pues un dragón acechaba tras sus límites. Mientras su hermana Laura hojeaba sus cuentos, sentada bajo un árbol del jardín, ella soñaba que vivía sus propias historias. Y como desde los cuatro años ya tuvo muy claro que iba a ser piloto como su padre, su fantasía no consistía en que algún príncipe acudiera en su rescate. A ella misma le salían alas y sorteaba el más alto muro, esquivaba al fiero dragón; y este, en su torpe vuelo, no era capaz de alcanzarla. Volaba y volaba, atravesaba las nubes y se topaba con un mar de estrellas que aplaudían su agilidad y valentía. 

			Aquel sueño infantil murió el día en que lo hizo su padre. Cuando ella tenía solo siete años, Beltrán Cuevas sufrió un accidente de vuelo mientras realizaba pruebas para un nuevo modelo de avión, propiedad de la misma compañía en la que ella lograría un contrato como piloto antes de cumplir los veinticuatro años.

			Tras quince años de brillante trayectoria profesional, los directivos de Biscay Airlines anteponían el accidente de su padre a los cientos de intachables vuelos que ella llevaba a sus espaldas. Y todo por un incidente en el que nadie había resultado herido y que ella consideraba haber llevado con total profesionalidad y sangre fría.

			—¿Seguro que estarás bien? —Leire, su mejor amiga en la empresa y azafata de cabina, apagó el motor de su Renault Clio. Miró a Daniela con preocupación y afecto y se tragó el montón de groserías que tenía en la lengua listas para soltar en contra de sus jefes. Eso no la ayudaría, solo la frustraría más—. Si quieres, me quedo un par de días contigo. No tengo vuelo hasta el lunes.

			—No. No hace falta. Si te he pedido que me acercaras aquí es precisamente para estar sola.

			—Pero antes o después tendrás que decírselo a tu familia. ¿No es mejor que volvamos a Santander?

			Daniela tomó mucho aire y lo expulsó con un fuerte soplido. Llevaba más de treinta y seis horas sin dormir y se notaban las ojeras hundidas en su delgado rostro. Al igual que el escozor bajo sus párpados era clara señal de la telaraña enrojecida que rodearía sus ojos color avellana.

			—¿De verdad crees que estoy para darle explicaciones a mi madre ahora mismo? ¿O a cualquiera de mis hermanas? —Como Leire solo alzó una de sus perfectas y oscuras cejas, Daniela comprendió que no entendía dónde estaba el problema—. ¿Crees que a ellas les apetece que les cuente que casi pierdo el control de un avión con doscientos pasajeros a bordo? ¿Que, por un fallo en los sistemas a causa de una endemoniada tormenta eléctrica, podríamos estar ahora todos muertos, pero que, gracias a Dios o a mi pericia, hemos logrado salir sanos y salvos?

			Leire se encogió ante el escalofrío que la acalorada descripción de los hechos le había provocado. El avión era el medio de transporte más seguro, lo decían las estadísticas, y ella confiaba en el buen hacer de los comandantes con los que se embarcaba. Sin embargo, en ocasiones, factores externos o errores humanos les daban la razón a esos análisis matemáticos: había pocos accidentes, pero los había.

			—Se alegrarán de que estés bien —resolvió, acariciando la mano de su amiga, de dedos finos y largos, con las uñas cortas, sin esmalte, pero bien cuidadas.

			—Y se acordarán de cómo murió mi padre. Laura y mi madre se echarán a llorar como unas Magdalenas. Y no solo se alegrarán de que los jefes me hayan obligado a tomarme unas vacaciones forzosas, sino que me animarán a que no vuelva nunca. Ya te conté el miedo que pasaron durante mis tiempos de formación.

			—Lo sé.

			—¿Y Aitana? —Tras una corta carcajada, suspiró de nuevo. Se soltó del agarre de su amiga y se frotó los ojos con ambas manos. Luego las deslizó por su frente y su cabeza, retirándose el largo pelo rubio y lacio hacia atrás—. Verá el lado positivo del asunto. No sé cuál, la verdad. Por ejemplo, que tengo una temporada sabática para no hacer nada, justo lo que le gusta a ella.

			—No seas tan dura con Aitana —solicitó Leire, viendo que se estaba calentando por momentos—. Trabaja de forma distinta a ti. Sois diferentes, pero te adora.

			—Somos tan diferentes que no entiendo cómo tenemos la misma madre. Será que ella es al cien por cien como su padre, y yo, como el mío.

			—Será. —Leire carraspeó y miró hacia la casa, que a las diez de una noche de julio, con el cielo aún algo claro como para iluminar su contorno, parecía un poco fantasmagórica—. Tal vez tengas razón y sea mejor que estés unos días sola, hasta hacerte a la idea de la situación. Puede que la investigación del accidente no tarde tanto.

			—Incidente —recalcó, muy seria, tal como había declarado una y otra vez ante el comité de emergencia que pretendía evaluar su capacidad—. No ha habido accidente.

			—Perdón. Incidente.

			—Creo que serán un par de meses. Eso le he entendido a Armentia —señaló, aludiendo al máximo responsable de aquel comité lleno de hombres, ninguna mujer.

			—Bueno, pues aprovecha el tiempo para dedicarte a ti misma. Viaja, haz deporte, date un capricho... Enamórate.

			—¿Qué?

			—¿Por qué no? —Una sonrisa radiante iluminó el redondo y risueño rostro de Leire—. Vamos a cumplir cuarenta en unos meses.

			—En once meses —detalló Daniela.

			—Yo en siete. Y no tenemos novio ni vistas de tenerlo. —Su rostro se fue apagando poco a poco ante aquella perspectiva.

			—Ni ganas, créeme.

			—Pues yo sí que las tengo.

			Daniela se revolvió en el asiento y se soltó el cinturón, en un aviso de que se largaba de allí ya.

			—No estoy yo ahora mismo para esta conversación.

			—Vale. Te dejo en paz. Pero mañana te llamo a ver qué tal estás.

			—No muy pronto. —Recogió el bolso que tenía entre sus pies y rebuscó las llaves—. No pienso madrugar.

			—Como se te ocurra pasarte dos meses metida en la cama, te traigo una tuna cada mañana para despertarte.

			—¿Una tuna? —Para sorpresa de ambas, la idea le robó una sonrisa.

			—Es lo primero que se me ha ocurrido. Si lo prefieres, unos mariachis.

			—¿Estás intentando enamorarme tú? —bromeó, a lo que la otra puso sus pequeños ojillos azules en blanco.

			—Pues al Orfeón Donostiarra al completo —resolvió a la par que salía del vehículo para sacar la maleta de Daniela de la parte trasera—. ¿Eso qué tal?

			—Muy caro. Mejor invierte el dinero en un coche nuevo —propuso cuando Leire tuvo que dar tres golpes a la puerta del maletero para que cerrara—. A este le quedan dos telediarios.

			—No me da el sueldo, que no cobro lo que tú, bonita, ni soy de familia bien.

			—Ya ves para lo que me ha servido. Es tu coche para el desguace el que me ha traído aquí.

			—Porque tú no querías ir a por el tuyo a tu casa.

			—No quería que supieran nada todavía. Mejor que no me vean. Podrían estar todas allí, mis primas también. En pleno julio, no me extrañaría.

			Sus primas, Camila y María, eran unas hijas más para Águeda, su madre. Daniela también las consideraba como unas hermanas. De hecho, tenía mejor relación con ellas que con Aitana. Por el contrario, esta creía llevarse bien con todo el mundo. Literalmente. Daniela le había comentado en numerosas ocasiones que había nacido en una época equivocada. Ella era un alma hippy: paz y amor para todos. Si incluso se ponía diademas de florecillas un martes de invierno, por el amor de Dios.

			—Espero que unos días sola te calmen. —Leire la trajo de vuelta a la realidad al rodearla con uno de esos abrazos que van más allá de la ropa y de la piel, que te llegan al alma como solo una amiga de verdad puede llegar—. Hablamos.

			—Gracias, por todo. —Aunque no era muy dada a las muestras de afecto, le dio un beso en la mejilla, porque le salió del corazón. Después la señaló con un dedo frente a su chata naricilla—. Y nada de mariachis, ni tunas, ni nada, ¿eh? Ni llamadas al alba.

			—Ya veremos.

			Daniela atravesó la puerta principal y pulsó el interruptor de la luz del salón, sin pararse a pensar en que no había sido necesario conectar los fusibles que solía dejar bajados cuando no tenía intención de aparecer por allí en meses. Su mente estaba ocupada con la idea de una larga ducha caliente antes de meterse en la mullida cama de su infancia, de cojines con forma de corazón de color lila, a juego con el edredón que ni en verano echaba a los pies del colchón.

			Era friolera desde siempre. Tal vez por su constitución tan delgada, aunque fuera alta, sobrepasando el metro con ochenta. Este rasgo le había causado burlas en el colegio, a las cuales siempre había respondido con contundencia y sin dejarse amilanar, si bien después, sola en su cama, había llorado por sentirse diferente a las demás chicas. Hasta que llegó el día en que aquello dejó de importarle. Casi por completo.

			Aparcó la maleta y el bolso en la planta baja y se fue desnudando a medida que se acercaba a su dormitorio, en el segundo piso, pared con pared con el que habían ocupado sus padres y que, después, Águeda compartió con Manuel, su segundo marido.

			Aquellas inesperadas nupcias resultaron ser todo un shock para una niña de nueve años que solo dos antes había perdido a su padre. A pesar de que Manuel las trató de modo afectuoso a ella y a Laura desde el primer momento, jamás pudo quererlo ni una mínima parte de lo que quiso a Beltrán. Todo empeoró cuando nació Aitana, solo unos meses después de la boda.

			De más mayor, Daniela comprendió que se habían casado porque Águeda se había quedado embarazada. De no haber sido así, la irrupción del hombre con el que su madre había intentado rehacer su vida no habría sido tan de sopetón. Sin embargo, Laura y ella se encontraron a las puertas de la adolescencia con un nuevo padre y un bebé que acaparaban la atención de su madre a todas horas. Ese bebé se convirtió en una niña preciosa, encantadora, que hacía las delicias de todos. Menos de ella.

			Laura se adaptó a la situación mucho mejor que Daniela. A pesar de llevarse solo un año con ella y nueve con Aitana, ser la mediana parecía traer consigo un gen conciliador y sosegado. De no ser por ella, muchas veces la sangre habría llegado al río en sus disputas, sobre todo tras la muerte de Manuel.

			Esa vez fue una dolencia cardíaca la que se llevó al esposo de Águeda, al padre de una joven en plena pubertad que no había llorado en toda su vida lo que lloró en el año que tardó Manuel en perder la batalla contra su enfermedad.

			Fue entonces cuando Aitana sacó lo peor de sí misma y pasó por su etapa más negra. Daniela, a sus treinta y nueve años, reconocía que no había sabido estar a la altura a los veinte, cuando su hermana más la necesitaba. Aunque jamás lo confesaría en voz alta.

			Ya se había descalzado y se estaba sacando la camiseta por la cabeza cuando su pie pisó algo puntiagudo que la hizo emitir un grito de dolor. Tiró la camiseta a un lado y encendió la luz del pasillo para comprobar qué narices podía haber allí tirado, si ella estaba segura de haber dejado todo recogido antes de marcharse la última vez, como siempre.

			Era un pendiente. Una lágrima violeta rodeada de oro que pesaba bastante. Era precioso, algo que con gusto se habría puesto para alguna ocasión especial, pues se notaba que era caro. Pero no era suyo. Entonces, ¿cómo había llegado hasta allí?

			La conclusión era lógica. Alguien había estado en la casa en algún momento en el intervalo de tres meses en los que ella no había vuelto a Laredo. ¿Pero quién?

			La habitación de su madre estaba igual que hacía años, pues esta no pisaba la casa desde la segunda vez que enviudó. En la de Laura, frente a la suya, tampoco había signos de que ella hubiera pasado por allí recientemente. De haberlo hecho, los libros estarían cambiados de lugar; los viejos peluches y muñecas, colocados de otra forma a como ella los dejaba tras la limpieza general que solía hacer antes de un viaje largo.

			La sangre le hirvió en las venas al llegar al final del corredor y comprobar que sus peores sospechas eran ciertas. La leonera en la que Aitana había convertido su cuarto bien podría haber hecho pensar a cualquiera que alguien había entrado a robar a la casa. Pero de haber sido así, no sería solo ese dormitorio el que habría tenido signos de haber sido arrasado por un huracán.

			Con la mandíbula apretada, Daniela bajó descalza y en sujetador hasta el salón en busca de su bolso. Sacó el móvil y pulsó el número de Aitana, con mil reproches ardiéndole en la boca de ganas de ser pronunciados.

			«Esta no es tu casa, no tienes ningún derecho sobre ella. Mi padre nos la dejó a Laura y a mí. Soy yo la que vive más aquí que en Santander. Y tú no puedes colarte siempre que te dé la real gana y menos aún dejarlo todo tirado como una vagabunda».

			Eso y mucho más era lo que pretendía decirle, si le cogía el maldito teléfono de una vez.

			Llamó de segundas. A saber cómo estaría la cocina, pensó de pronto, horrorizada por la idea. Porque Aitana podía dedicarse a posar como modelo cuando no estaba viviendo del cuento, pero comía por cuatro. Quizás fuera eso lo único que la hacía trabajar de verdad un poco cada día. Hacía la compra y cocinaba, porque le gustaba comer bien. Fregar los cacharros era otro cantar.

			Fue al tercer intento cuando su hermana por fin se dignó a cogerle la llamada. Sin embargo, no le dejó abrir la boca.

			—¡Daniela! ¡Me siguen!

			La voz entrecortada por una respiración agitada apenas le dejó entender lo que le decía.

			—¿Aitana? ¿Qué dices?

			—Saben que he sido yo. Me están persiguiendo.

			De fondo, Daniela pudo oír el golpeteo de unos pasos sobre el suelo. Pasos muy rápidos. Junto con los jadeos, eran una clara muestra de que Aitana estaba corriendo.

			—¿Qué has hecho? ¿Quién te persigue?

			—Cogí el paquete y tuve que esconderlo. Ahora lo quieren.

			—¿Cómo? —La mitad de las palabras no se entendían. No había buena señal. Y un tren pitó a su paso desde algún lugar tan cercano que la última frase fue apenas audible—. ¿Te acuerdas de «a oscuritas»?

			Daniela creyó oír unas voces un instante antes de que la llamada se cortara.

			—¿Aitana? ¿Estás ahí?

			Llamó de nuevo. Hasta diez veces. Pero el móvil estaba desconectado o sin cobertura.

			—Mierda.

			Resoplando y caminando de un lado a otro, trató de poner en orden lo que había oído, o creído oír. Una mitad no la había escuchado bien y la otra mitad no tenía sentido. Sin embargo, había creído percibir auténtica preocupación en su voz.

			Muy a su pesar, llamó a su madre. No le diría que estaba de vuelta ni por qué. Se limitaría a averiguar dónde estaba Aitana con cualquier excusa.

			—Mamá. Soy Daniela.

			—Lo sé, cariño, me lo dice el móvil que me regalaste por mi cumpleaños.

			—A ver si este te dura por lo menos hasta el próximo.

			—Ay, hija, qué culpa tengo yo de que los hagan tan blandengues. Ni un chapuzón aguantan.

			—Este, en concreto, aguanta eso y más. Pero ya me dirás tú qué necesidad hay de meterte en la bañera con el teléfono.

			—Bueno, si nadie me llama mientras me doy mi baño de espuma, no lo cojo. Lo dejo a un lado con mi lista de Spotify puesta.

			—Vale, como quieras. Te llamaba por otra cosa. ¿Sabes dónde está Aitana?

			—Ha salido a correr.

			—¿A correr?

			—Sí, ahora entrena tres veces por semana. ¿Querías verla? ¿Estás de vuelta?

			—No, no.

			Respondió a las dos preguntas de inmediato. A correr. Su hermana hacía ejercicios para tener el cuerpo tonificado por su trabajo de modelo, pero jamás había corrido. Era ella la que había pertenecido al equipo de atletismo en su época de instituto. A saber qué cable se le había cruzado de repente a Aitana.

			Pero eso explicaba su voz jadeante al otro lado del teléfono. Tal vez había confundido agotamiento con angustia. Sin embargo, había creído entender de forma bastante clara que la perseguían. Que querían algo que ella había cogido.

			—¿Por dónde suele correr, mamá?

			—No tengo ni idea. Solo sé que va con un grupo de amigos. Otros corredores. Hasta se van a apuntar a una media maratón o algo así.

			Esa era la nueva aventura de Aitana. Siempre tenía nuevos amigos y algo diferente con lo que entretenerse. Rara vez eran cosas que requirieran esfuerzo físico. Imaginaba que en cuanto se pasara la novedad, se olvidaría del asunto.

			Agotada como estaba, de cuerpo y mente, decidió esperar a que volviera a casa y que la llamara desde allí. Que le aclarara la locura que había creído entender y, después, que escuchara lo que tenía que decirle con respecto a la invasión de su intimidad.

			—Mamá, ¿puedes decirle que me llame en cuanto llegue a casa? Creo que se ha quedado sin batería.

			—¿Que te llame? —El tono de Águeda era de absoluta sorpresa—. ¿A tu móvil?

			—Sí... Tengo una llamada perdida suya y no sé qué quiere —inventó.

			—Ah... —Aquello le pareció más normal. Daniela pocas veces se ponía en contacto con Aitana para nada. Al contrario era más habitual, aunque tampoco  mucho—. ¿Dónde estás?

			—Acabo de aterrizar —informó sin mayor detalle—. Tú solo dile que me llame, ¿vale?

			—De acuerdo, cariño.

			—¿Tú estás bien?

			—Pues... sí, muy bien.

			—Te noto algo rara. —Era el tono de voz, más... ¿alegre?

			—¿Yo? No sé por qué lo dices.

			—Seré yo, que me muero de sueño.

			—¿Tú estás bien, hija?

			«No, estoy hecha un guiñapo, no me sentía así desde la muerte de papá», pensó, pero se tragó las palabras.

			—Sí, genial. Hablamos mañana. No olvides decirle a...

			—A Aitana que te llame en cuanto entre por la puerta. Descuida.

			—Gracias. Adiós.

			—Un beso, cariño.

			Con un mal presentimiento soplándole en la nuca, Daniela se metió bajo el chorro de la ducha tratando de convencerse a sí misma de que, de estar en peligro, su hermana habría llamado a la policía.

			Pero había salido a correr acompañada. A saber si lo que le decía no era más que un juego tonto que se traían esos runners, imaginando que alguien los perseguía para azuzarse a sí mismos e ir más rápido. No le extrañaría nada que su hermana se prestara a tonterías como esa.

			Decidió esperar dentro de la cama a que la llamara. Cogió un libro del cuarto de Laura y se acurrucó entre los cojines, tratando de despejar la mente.

			Tras solo dos páginas, el agotamiento pudo con ella y el sueño la invadió. Lo último que había creído entender de las confusas palabras de Aitana se coló en su mente, haciéndola soñar con aquel juego infantil con el que las tres hermanas —y en ocasiones también sus primas— habían disfrutado numerosas tardes lluviosas en aquella misma casa.

			«A oscuritas». Un juego similar al «escondite», en el que todas las persianas estaban bajadas y, con la escasa luz que se colara por las rendijas, debían tratar de encontrar al resto por toda la casa.

			En el sueño, todo estaba lleno de niebla, además de a oscuras. Aitana corría por un pasillo largo, que parecía no tener fin. Daniela trataba de alcanzarla, sin éxito. Su mano casi lograba enganchar su camiseta cuando, de repente, un avión surcaba el cielo. Este daba unas vueltas sobre sus cabezas y, con una maniobra imposible, caía en picado sobre ellas.

			Cuando se despertó, sudada y con el pelo alborotado, miró el móvil y comprobó que eran las dos y media de la madrugada. En su móvil no había ninguna llamada. Solo un mensaje de su madre que, sin una sola abreviatura y en su habitual redacción continua de párrafos eternos, decía:

			Mamá: Aitana aún no ha llegado. Estoy preocupada. De haber querido salir por ahí, habría venido a casa a ducharse después de correr. No tengo ningún teléfono de esos amigos nuevos. Laura, Cam y María, tampoco. Si por la mañana no ha vuelto, llamaré a la policía.

			Daniela soltó el teléfono y se dio media vuelta en la cama. Tenía que dormir, estaba molida. Pero sabía que sería imposible hasta asegurarse de que la loca de su hermana estaba bien.

			Se levantó y empezó a vestirse con lo primero que encontró en el armario. Ya de pasar la noche en vela madre e hija, por lo menos hacerlo juntas; se planteó al mismo tiempo que ideaba una excusa para explicar su llegada a Santander.

			En cuanto viera a Aitana, se iba a tragar un buen montón de rapapolvos por preocupar a su madre, otro por preocuparla a ella, y otros tantos por cómo había dejado la casa.

			Porque, sin duda, estaba de juerga en algún sitio. Seguro.

		

	
		
			Capítulo 2

			Daniela no pudo evitar quedarse dormida durante la escasa media hora que duró el trayecto en taxi desde Laredo hasta Santander. No lo había creído posible, no obstante, era evidente que el cuerpo humano tenía sus límites. El suave traqueteo del vehículo la había acunado hasta sumirla en un sopor que la hizo despertar de golpe con una taquicardia que la puso más nerviosa de lo que ya estaba.

			En cuanto atravesó el extenso jardín de la casa familiar, pudo apreciar que había luz en la planta baja, detalle que no la sorprendió. Los paneles que cubrían la puerta acristalada que comunicaba la amplia cocina con el exterior no estaban cerrados por completo y dejaban a la vista la figura de su madre. Estaba sentada ante una taza de lo que imaginaba que sería una de sus infusiones de combinados de hierbas, en este caso, relajantes.

			No había llegado a acostarse, lo delataban tanto su vestido de verano floreado como su pelo rubio corto aún ahuecado de forma perfecta.

			Daniela alcanzó el cenador que en las tardes de verano era centro neurálgico de la casa —casi tanto como la cocina lo era en invierno— cuando se percató de que su madre no estaba sola. A pesar de no poder ver con quién hablaba, una inmensa sensación de alivio la recorrió de arriba abajo.

			Dando por hecho que sería Aitana, avanzó por el último tramo de jardín a la carrera.

			Cuando abrió la puerta, la impactó encontrar a un hombre de edad aproximada a la de su madre, atractivo a pesar de las marcadas arrugas en su moreno rostro y el tono entre gris y blanco tanto de su pelo como de su barba. Vestido de forma elegante, con una camisa blanca abierta un botón de más y un pantalón de traje azul oscuro, tenía una presencia que imponía bastante allí de pie, en mitad de su cocina.

			Águeda se sobresaltó por el ruido a su espalda y se levantó de inmediato, volcando la taza sobre la mesa y derramando su contenido por toda la superficie.

			—¡Aitana! —exclamó mientras se giraba a su encuentro—. ¿Daniela? —se corrigió al toparse con su hija mayor.

			—Mamá. —Daniela recibió el abrazo de Águeda, quien sollozaba y temblaba, presa de los nervios. Alzó la vista hacia el visitante con gesto inquisitivo—. ¿Es usted policía?

			El aludido levantó apenas la vista de su tarea. Se había encargado de buscar una bayeta con la que recoger el líquido de la mesa antes de que acabara por el suelo.

			—No. Soy Matías.

			—Es un amigo, cariño —se apresuró a intervenir Águeda—. Estaba tan nerviosa que no soportaba estar sola y lo he llamado.

			—¿De madrugada?

			Las miradas suspicaces se sucedieron entre unos y otros.

			—Laura tiene mucho trabajo con su última novela y no he querido molestarla, más allá de preguntarle por los teléfonos de esos amigos de Aitana. A tus primas tampoco, bastante tiene María con superar su duelo, y Cam está en temporada alta.      —María había perdido recientemente a su prometido en un accidente de tráfico y estaba muy afectada. Camila regentaba una granja escuela, y en esa época del año se llenaba de niños hasta la bandera—. Se suponía que tú seguías en otro continente. ¿Por qué no me dijiste que estabas de vuelta?

			—Te dije que acababa de aterrizar. ¿Eso era whisky?

			El olor era inconfundible. Pero su madre no bebía más que una copa de vino de vez en cuando.

			Matías habló desde la fregadera, donde escurría la bayeta bajo el grifo.

			—Tu madre llevaba tres tazas de infusiones en el cuerpo y no parecía tranquilizarse lo más mínimo. He creído necesario recurrir a algo más fuerte.

			A pesar de no estar conforme con sus métodos ni con su presencia, Daniela no pudo evitar agradecer para sus adentros que su madre no hubiera estado sola en esas horas de incertidumbre. La cogió de una mano y le hizo acompañarla hasta la mesa para tomar asiento.

			—¿No se sabe nada más?

			—He vuelto locos a llamadas a todos los amigos que conozco de tu hermana, hasta que uno de ellos ha logrado dar con una de las chicas que sale a correr con ella, porque trabaja en un bar que ellos suelen frecuentar, y entre unos y otros... —se interrumpió a sí misma porque aquello era un caos en su mente—. El caso es que esa chica asegura que Aitana no se ha presentado a la cita.

			—Pero a ti te dijo que salía a correr con unos amigos. —Quiso cerciorarse Daniela.

			—Sí, salió de aquí con su ropa de deporte, y ellos la esperaban. Pero no acudió. Algo le ha pasado. Ella no me habría mentido con sus planes, sabes que nunca esconde nada de lo que hace, sea lo que sea. Ni les habría dado plantón sin motivo a esos chicos. De no haber querido o podido ir, los habría llamado, y a mí me lo habría contado. ¡Ay, Dios!

			—Tranquila. —Matías se acercó a ella por el otro lado de la mesa y le tomó la mano que no le sostenía Daniela. Esta percibió en el gesto mayor complicidad de la que esperaba—. No la he dejado llamar a la policía aún porque solo nos darán largas. Aitana es mayor de edad y no han pasado más que unas horas. No hay indicios de que le haya sucedido nada, salvo un posible cambio de planes de última hora que no ha comunicado a nadie.

			—Bueno... —Daniela tragó saliva—. Tal vez sí que haya indicios de algo.

			—¿Qué sabes? —Águeda apretó su mano con tanta fuerza que le cortó la circulación.

			Tras un largo suspiro, Daniela reconoció haber sido ella la que se había puesto en contacto con Aitana al encontrar su dormitorio de Laredo hecho un desastre. Les mencionó las palabras confusas que le había dicho y su aparente angustia.

			—Pero pensé que se trataba de un juego —se excusó de inmediato al ver cómo su madre abría los ojos como platos—. Me habló de «a oscuritas», ¿recuerdas, el juego de esconderse?, y pensé que me estaba tomando el pelo o que la había pillado jugando a alguna tontería. Cuando tú me dijiste que había salido a correr, todo parecía tener sentido. Ahora que sé que no fue, carece de él. —Se frotó los ojos y negó con la cabeza—. Pero mi mente no daba para mucho, sigue sin dar, la verdad. Llevo dos días sin dormir ni tres horas, con un estrés como no he tenido jamás y...

			—¿Por qué? —La mirada severa en los azulísimos ojos de su madre no daba pie a mentiras ni medias verdades.

			—Bueno... Tuve un incidente en mi último vuelo y...

			—¿Qué?

			—No te asustes, nadie resultó herido. Pero la empresa quiere investigar el suceso.

			—¿Has estado a punto de estrellarte y no ibas a decirme nada? —Su tono exageradamente dolido denotaba que aquel hecho le suponía un auténtico ultraje.

			—He realizado un aterrizaje de emergencia, lo que no es sinónimo de haber estado a punto de estrellarme. —Le dio un trago a la taza casi vacía que aún estaba en la mesa y deseó no haberlo hecho—. No ha sido para tanto.

			—Vale, calmémonos todos —intervino Matías, apaciguador.

			—¡¿Cómo quieres que me calme?! —Las manos de Águeda se alzaban hacia el techo, extendidas y tensas—. Mi sobrina ha perdido al hombre con el que iba a casarse hace nada, mi hija mayor ha estado a punto de morir en un avión como su padre, y ahora mi niña está desaparecida y es posible que alguien la estuviera siguiendo porque... ¿porque cogió algo que no debía? —No lograba comprenderlo—. Aitana no es ninguna ladrona. Tiene todo lo que necesita y nunca ha sido ambiciosa. Tiene un corazón de oro. Es la niña más buena que existe. —Se cubrió la cara con ambas manos y negó con la cabeza—. Dios mío, Dios mío...

			—¿Queda algo más de whisky? —solicitó Daniela cuando Águeda entró en una especie de temblor histérico. Matías se apresuró a ir a buscarlo—. Mejor saca otro vaso.

			Ambas mujeres le dieron un sorbo a sus bebidas que culminó con una tos simultánea. Matías las observó con el ceño fruncido y sacó su móvil del bolsillo.

			—Dado este giro en los acontecimientos, tal vez sí sea hora de dar aviso a la policía.

			No había llegado a pulsar el último dígito del 112 cuando el teléfono que colgaba de la pared de la cocina sonó, haciéndolos brincar en el sitio a todos.

			Fue Águeda quien se lanzó a por este como alma que lleva el diablo. El gesto le fue mudando a medida que la voz al otro lado le iba informando. Las lágrimas por su rostro se deslizaron de la misma forma que el teléfono lo hizo entre sus manos hasta caer contra el suelo y hacerse añicos.

			—¡Mamá! ¡¿Qué pasa?!

			—Tu hermana está en el hospital. —Las rodillas de Águeda fallaron y cayó al suelo desmadejada junto con los restos del aparato—. Está en coma.

			***

			En la UCI solo se les permitía entrar de uno en uno. Y la primera visita debía esperar a las ocho de la mañana. La doctora que la había atendido en urgencias les había informado de que presentaba un fuerte traumatismo en el cráneo, que le había provocado un coágulo en el cerebro. La cirugía había salido bien, pero Aitana seguía en coma.

			Aún con sus mentes asimilando esa información, se les hizo pasar a un despacho. Allí, un policía de unos cincuenta años, flaco como un junco y de mirada apática que se presentó como el inspector Genaro Salinas, les informó de lo poco que sabían hasta el momento.

			Un muchacho que paseaba a su perro por el Parque del Agua había sido alertado por este a base de ladridos, pues había encontrado el cuerpo inconsciente de Aitana entre unos matorrales. Una ambulancia y la policía habían acudido hasta allí y ella había sido trasladada de inmediato al hospital.

			El traumatismo que presentaba en la cabeza podía corresponderse con una caída. La cantidad de sangre que había junto a unas rocas en aquella maraña de vegetación indicaba que el golpe había sido allí mismo, si bien la causa estaba por esclarecerse. Al no faltarle ni el móvil, ni el iPod ni la pequeña cartera que llevaba en sus ropas de running, se descartaba un ataque con el robo como motivación. Tampoco había signos de violencia, salvo rasguños en una de sus rodillas y en un codo, a todas luces, consecuencia de la caída. Con estos datos, y a expensas de que se estudiaran con mayor detenimiento las heridas y el lugar, todo apuntaba a un desafortunado accidente.

			—Inspector, no creo que se haya metido entre unos arbustos mientras corría y se haya tropezado sin más —descartó Daniela por inconsistente en sí mismo, además de por lo que ella ya sospechaba—. Yo hablé con mi hermana a través de su móvil alrededor de las diez y media de la noche. Estaba muy nerviosa y me dijo que creía que la estaban siguiendo.

			—¿De veras? —Por fin pareció algo interesado en el asunto—. ¿Quién?

			—No lo sé. Pero corría angustiada y decía que tenía que esconderse, o esconder algo. La señal no era buena y no la oía de forma clara.

			—¿Y por qué no alertó usted a la policía entonces?

			—Porque también me mencionó algo sobre un juego de nuestra infancia y después mi madre me contó que había salido a correr. Pensé que se trataba de otro juego. Mi hermana es un poco infantil para algunas cosas. Pero de verdad que creo que la han atacado.

			El vago interés que el inspector había mostrado se desvaneció enseguida.

			—¿Conoce a alguien que tuviera motivos para ello?

			—No, mi hija es un trozo de pan —intervino de inmediato Águeda, con gesto y tono indignados—. Nunca se mete con nadie.

			—Bueno, está Carlos —apuntó Daniela de pronto.

			—Carlos nunca le haría daño —masculló la mujer para restarle importancia al comentario.

			—Pero está obsesionado con ella —rebatió Daniela.

			—Aun así, es inofensivo.

			—¿Quién es Carlos? —exigió saber el inspector.

			Le explicaron que Carlos Sánchez era un antiguo novio de Aitana al que acabó dejando por absorbente y celoso, pero quien nunca parecía darse por vencido. La madre de este les había confesado que tenía un desorden mental que lo hacía comportarse así, pero que no le haría daño ni a una mosca. Aitana lo llevaba con entereza, y para tenerlo tranquilo, de vez cuando quedaba con él para comer o tomar algo, explicándole siempre que solo eran amigos. Él parecía conformarse un tiempo, sin embargo, volvía a las andadas meses después. Le mandaba flores o se presentaba en su casa sin previo aviso.

			—Quizá, esta vez Aitana se negó a quedar y él se puso agresivo —sugirió Daniela, quien no lo toleraba y lo había echado de la casa en numerosas ocasiones, exigiéndole que dejara de acosar a su hermana o pediría una orden de alejamiento.

			—Esa es una acusación muy seria que no se debería hacer sin pruebas —le advirtió el inspector—. Aun así, lo investigaremos. Deme sus datos, nombre completo, teléfono, dirección... Todo lo que sepan.

			Fue Águeda quien, a regañadientes, apuntó lo que él pedía tras consultarlo en su móvil.

			—Por el momento, esto es un accidente —recalcó el hombre al tomar el   papel—. Y si no se presenta una denuncia, así constará en el expediente.

			—Llamaré a la madre de Carlos, tal vez sepa decirme dónde estuvo anoche        —declaró Águeda.

			—Espera por lo menos a que sea de día —aconsejó Matías.

			—Claro.

			El inspector los invitó a salir del despacho que les habían cedido, pero Daniela se quedó un momento dentro y le pidió hablar a solas.

			—¿Cuánto tiempo tardarán en saber si el golpe se lo dio con una de esas piedras del suelo o fue causado por otro objeto?

			—Eso no es fácil de determinar. Tenemos fotos de la herida y del lugar, la policía científica lo analizará todo, pero los resultados pueden no ser concluyentes. Esto no es una serie de CSI.

			—Pero mi hermana podría morir. Y estaríamos hablando de un asesinato. ¿No es así?

			—Asesinato u homicidio, siempre están supeditados a encontrar pruebas suficientes. Algo más que unas palabras confusas en una llamada con mala señal. —La miró con gesto compasivo y sacó una tarjeta—. Tenga. Si recuerda algo más, llámeme.

			Lo observó marchar llena de frustración. Cuando salió, encontró a su madre acurrucada en el hombro de Matías, llorando a mares.

			—Será mejor que esperemos en la cafetería. Es absurdo estar aquí hasta las ocho. Ya nos han dicho que la operación ha salido bien. Está estable. Ahora solo podemos esperar.

			Águeda pareció recomponerse y fueron hasta la planta baja. Matías se disculpó alegando tener que hacer unas llamadas, y a Daniela no se le escapó cómo su madre se lo quedaba mirando en la distancia.

			—¿Cómo os conocisteis? —Tiró de su brazo para hacerla sentarse a su lado—. Matías y tú —detalló, al ver que ella no se centraba.

			—Pues... en una web de citas.

			—¿Qué? —Daniela sintió un vahído y tuvo que agarrarse a la mesa. Su cuerpo no dejaba de enviarle señales de agotamiento.

			—Me sentía muy sola, hija. Tú cada vez pasas más tiempo fuera. Laura ya vive por su cuenta y Aitana... —suspiró al pensar en ella— también hace su vida. Yo aún soy lo bastante joven para querer volver a enamorarme. Ya sé que a ti eso te da igual, que los hombres no son una prioridad para ti. Pero yo buscaba un compañero. Tengo sesenta y tres años, vitalidad y mucho amor que dar. No es el primero con el que salgo, pero sí el único que me ha llegado al corazón.

			—¿Has salido con más hombres? —Daniela no daba crédito.

			—Llevo dos años teniendo citas.

			—¡Dos años!

			—Pero solo han sido amigos. Hasta Matías.

			—¿Y cómo sabes que no es un psicópata o un mujeriego o...? —La ceja alzada de Águeda la hizo frenar en sus especulaciones—. ¿No te habrás enamorado, verdad?

			—Como una quinceañera.

			Sus dolidos ojos se tornaron soñadores por una fracción de segundo.

			—¡Mamá!

			—¿Qué mal le hago a nadie, hija? Sois mayorcitas para vivir vuestras vidas, dejadme vivir a mí la mía. —Ante el gesto compungido de Daniela, Águeda suspiró y le cogió ambas manos—. Es un hombre bueno, cariño. Es un empresario de éxito, muy trabajador. Y sobre todo, comprensivo y cariñoso. Tiene hijos ya mayores y es viudo. Él también ha salido con otras mujeres antes de mí, pero al igual que yo, no se había vuelto a enamorar hasta ahora.

			—Eso será lo que les dice a todas.

			—No lo creo. Y de ser así, al menos a mí no me está mintiendo.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Eso se sabe. Se siente.

			—Oh, mamá... —La agotada mente de Daniela comenzaba a saturarse. Aquello era la gota que colmaba el vaso de dos días demasiado largos y horribles—. No pretendo poner en duda tu instinto ni tu inteligencia, pero los hombres dicen querer a una mujer muy a la ligera. No quiero que te hagan daño.

			—He enviudado dos veces. Y tu hermana está entre la vida y la muerte. Ya tengo el corazón roto. Deja al menos que Matías eche un poco de azúcar en mis heridas.

			Tras largo rato mirándose en silencio, el hombre en cuestión reapareció junto a ellas. Por la tensión en el ambiente, más la mirada que Daniela le echó, supo que habían estado hablando de él.

			—¿Se lo has contado?

			—Sí.

			Ante aquella escueta respuesta, se sentó a su lado y entrelazó los dedos con los suyos antes de dirigirse a Daniela.

			—Quiero a tu madre. Voy a cuidar de ella.

			Daniela los miró alternativamente con gesto severo. Su madre le devolvió la mirada con los ojos llenos de esperanza. Matías no apartó la vista de su rostro, con tal determinación en sus ojos castaños que ella no pudo sino darle un voto de confianza. De momento.

			—¿Sabe alguien más de vuestra relación?

			—Solo Aitana. Y estaba encantada con la idea.

			—¿Por qué no me sorprende? —bufó indignada. Lo meditó unos instantes y tomó una decisión de forma unilateral y sin opción a alternativas—. Está bien. De momento no se lo contaremos a nadie más. Bastante shock va a ser para todas recibir la noticia de lo que le ha sucedido a Aitana. ¿De acuerdo?

			—Como tú quieras —le indicó Matías a Águeda.

			Esta miró a su hija y asintió en silencio.

			—Vale. Ya son las siete. —Se levantó y sacó su teléfono—. Tomaros un café. Yo me encargo de avisar a las chicas.

			—Gracias, hija. —Las lágrimas brotaron de nuevo de sus ojos.

			—Veré también dónde se pueden comprar kilos de pañuelos por aquí cerca        —susurró para sí misma mientras llamaba, en primer lugar, a su hermana Laura.

		

	
		
			Capítulo 3

			Aquel bochornoso lunes, el último del mes de julio, Sergio Altaya acudió dos horas antes de lo habitual a su puesto de trabajo. Era una costumbre que había adquirido cada vez que volvía de vacaciones. Le gustaba ponerse al día con las historias de sus pacientes antes de pasar consulta a los que tenía citados y visitar a los ingresados en planta o en la UCI. Algunos ya no estaban allí cuando volvía; por desgracia, no siempre porque hubieran recibido el alta.

			Ese día tuvo que lamentar la pérdida de una mujer octogenaria que había luchado como una jabata hasta su último aliento. Por solo dos días no había podido despedirse de Juani. Al menos, llegaba a tiempo para presentar sus condolencias a la familia antes de que le dieran su último adiós.

			No había leído ni la mitad de los informes cuando la puerta de su despacho se abrió de golpe tras un insignificante toquecito de nudillos.

			—¡Sergio! ¡Ya estás aquí! —La cara pecosa y jovial de Leticia Durán se asomó dos segundos antes de que su cuerpo menudo se colara en el despacho y cerrara la puerta tras de sí. Se desplomó como un peso muerto sobre una de las dos sillas vacías frente a él. Solo con aquel gesto, Sergio supo que esa noche había tenido guardia, probablemente de las complicadas—. Contaba con ello.

			—Buenos días, Leti.

			Leticia, neurocirujana como él pero con cinco años menos de experiencia en su currículo —aunque solo porque él tenía cuarenta y tres años y ella treinta y ocho— escrutó su rostro con una mirada más propia de un cirujano plástico que de una colega.

			—No estás muy moreno. ¿Tú no te habías ido a las Baleares?

			—En efecto. Lo que pasa es que algunos hacemos más cosas en nuestro tiempo libre que tostarnos al sol. El cáncer de piel está a la orden del día.

			—No seas agorero, que no eres dermatólogo. Y yo me las piro en cinco días a Cancún. Pienso ponerme más negra que un tizón.

			—Échate cremita, Leti, que siendo pelirroja eres carne de cañón —aconsejó, preocupado—. Y mira algo más que el cielo y la toalla cuando te des la vuelta en la tumbona. Visita los cenotes, Chichén Itzá, Tulum... Para tomar el sol ya tienes aquí la playa de El Sardinero.

			—Rodrigo quiere ver todo eso además de hacer esquí acuático y snorkel. Al final, volveré más blanca de lo que ya estoy. —Él rio y ella resopló. Después apoyó los codos sobre la mesa, la cara entre ambas manos, y continuó con sus preguntas—. Y dime, ¿qué tal? ¿Has desconectado?

			—Sí, bastante. No he parado. De hecho, estoy un poco molido. Ya sabes lo aficionados que son mis hermanos a la bici. Pero quitando las agujetas que tuve los primeros días, todo genial. Y bueno... —Se rascó la barba que siempre llevaba densa pero bien recortada, en un gesto que anunciaba que lo que venía a continuación no era moco de pavo. Cuando tenía que dar una mala noticia a algún paciente o a sus familiares, ese tic no faltaba nunca—. El vuelo de vuelta fue un poco movidito.

			—¿Turbulencias?

			—Tormenta eléctrica y aterrizaje de emergencia en el aeropuerto de Bilbao, cuando nuestro destino era Santander. Te juro que casi me cago en los pantalones.

			Sus ojos negros brillaron con el recuerdo, constatando lo mucho que aquella experiencia lo había afectado. Entre divertida y horrorizada, Leticia le pidió una descripción pormenorizada del suceso.

			Él le narró con lujo de detalles cómo el avión había empezado a dar tumbos tras reverberar varios truenos a su alrededor. Cómo la gente había empezado a gritar con unas turbulencias tan bruscas que parecían estar en una montaña rusa. El terror generalizado cuando hasta los auxiliares de vuelo empezaron a poner cara de circunstancias y agarrarse a sus asientos. Sin embargo, el ambiente se relajó bastante cuando se escuchó por el altavoz a la comandante, pidiéndoles calma además de disculpas por problemas técnicos causados por la tormenta, y les aseguró que iban a tomar tierra en cuanto un aeropuerto les diera pista.

			Se notaba la seguridad en su voz, su profesionalidad y templanza. Él, como muchos otros, no pudo sino confiar en ella. Sin embargo, había un mamarracho en el asiento de delante dispuesto a sembrar el pánico con su estupidez.

			Al oír cómo la comandante Daniela Cuevas volvía a presentarse en el mismo tono sereno que había empleado al saludarlos y desearles buen viaje, pero en esa segunda ocasión, tratando de tranquilizar a todo el pasaje, el muy impresentable había exclamado: «¡Dios, una mujer al mando! Estamos todos muertos», provocando que la gente a su alrededor gritara aún más despavorida.

			           La cara de asombro de Leticia se transformó en una de incredulidad cuando él le confesó, parafraseándose a sí mismo, que antes de bajar del avión una vez aterrizados, se había acercado al tipejo del comentario neandertal y le había dicho: «Tal vez debería darle las gracias a la mujer piloto que ha traído su culo sano y salvo a tierra firme». Y como el hombre solo se había quedado mudo, mirándolo con ojos desorbitados y cara sudorosa, se vio obligado a darle un consejo médico además de uno moral: «Unos kilitos de más pueden tomarse por un tema exclusivamente estético, pero el sobrepeso que usted tiene es un problema de salud. Toda esa grasa que no le permite abrocharse todos los botones de la camisa también obstruye sus arterias. Como médico, pronostico que es más probable que muera de un infarto que en un accidente de avión, bien sea pilotado por un hombre o por una mujer».

			Leticia se rio de lo lindo con el chascarrillo. Sobre todo, porque si algo caracterizaba a Sergio era ser educado y comedido. Así que muy tenso e indignado debía de haber estado para soltarle aquellas lindezas al pasajero machista con tendencia a la obesidad, por muy merecido que se lo tuviera.

			—¿Y qué te respondió el hombre? —Quiso saber tras largo rato de carcajadas.

			—Se quedó sin palabras. Así que le deseé buena suerte y me marché.

			—¿Buena suerte con su nivel de colesterol?

			—No, buena suerte en general. —Le sacó la lengua y miró el reloj de su ordenador. Se acercaba la hora de empezar su ronda—. Y vosotros, ¿qué tal por aquí estas semanas?

			—De eso quería hablarte. Ha fallecido Juani hace dos días.

			—Lo acabo de leer. Es una pena, pero es ley de vida. Tenía ochenta y seis años y varias patologías.

			—Lo sé. Es que era tan encantadora... —suspiró con tristeza—. En cambio, quien me va a tener en vilo durante mis vacaciones es una chica joven. Y me gustaría que te encargaras personalmente de llevar su caso.

			—Muy bien. Cuéntame.

			Sergio se recostó en su silla para escuchar a su compañera, pues sabía que estarían allí un buen rato. Si algo era Leticia, además de buena profesional, era habladora.

			—Aitana Ruiz, veintinueve añitos. Traumatismo craneoencefálico por una caída mientras hacía deporte en el parque. Resbaló o tropezó, e impactó contra unas piedras. Desconocemos cuánto tiempo tardaron en encontrarla, quedó oculta por unos arbustos y perdió mucha sangre. A pesar de que la cirugía eliminó la hemorragia subaracnoidea, en nueve días no ha habido apertura ocular, ni respuesta verbal o motora.

			—¿La TC detectó lesión axonal difusa? —Quiso saber mientras buscaba los resultados de esa tomografía computarizada en los papeles que le mostraba Leticia.

			—Sí. De ahí el coma.

			—Hay que tratar de rebajar la presión intracraneal.

			—En ello estamos. Por lo demás, sus constantes son estables. Es una chica sana y en forma. Pensaba pasarla a una habitación fuera de la UCI, para que su familia pueda acompañarla durante más tiempo, no solo las dos visitas de una hora.

			—Estoy de acuerdo. Cuanto mayor sea la cantidad de estímulos que reciba, más posibilidades habrá de que despierte. ¿Dices que la familia podrá acompañarla de forma continuada?

			—Oh, sí, es una buena tropa. Cuatro mujeres jóvenes y guapas, además. Te va a encantar. Hasta la madre es divina, y tendrá unos sesenta. Aunque no los aparenta.

			—De mujeres bellas ya estamos bien servidos en el equipo de neurocirugía.       —Hizo un movimiento de cejas rápido, alternando una y otra, lo que provocó que Leticia se partiera de la risa—. Además de listas y simpáticas, por supuesto.

			—Por supuesto. —Aceptó ella, echándose una imaginaria melena larga hacia atrás por encima de un hombro con aires de diva, cuando su pelo era cortito—. Pero yo estoy casada y todas las compis tienen pareja. Con estas tienes más opciones, son todas solteras.

			—Mira tú qué bien —comentó con sarcasmo, sin prestarle demasiada atención, pues esta se centraba en la historia clínica.

			—Bueno, todas no. Águeda, la madre, tiene un noviete. Aunque solo la hija mayor lo sabe, Daniela. Han acordado no decir nada a la otra hija ni a las sobrinas, para no liar más la situación. Tampoco van a decirles que Daniela ha tenido un problema en el trabajo, sino que se ha cogido unas vacaciones para ocuparse de su hermana.

			Sergio dejó caer los documentos sobre la mesa y miró a su compañera con los ojos achicados, negando con la cabeza.

			—¿Se puede saber de dónde has sacado todo eso?

			—Es que tengo don de gentes —se justificó, encogiéndose de hombros—. Y, bueno, coincidí con Águeda en la entrada del hospital. Salía de un coche conducido por un hombre que di por hecho que sería su marido. Le pregunté qué tal se encontraba y si quería que me quedara con ella hasta que él aparcara. Pero me dijo que Matías no iba a entrar al hospital de momento, que así lo había pactado con su hija, por los motivos que te he explicado.

			—Madre mía.

			—Me contó un montón de cosas más tomando un café. Noté que la mujer lo necesitaba. Nuestro trabajo no se limita solo al paciente, ya lo sabes.

			—Sí, sí. Aunque lo tuyo ya es un poco exagerado.

			—Qué va. Lo hago encantada. —Soltó una risilla y se puso en pie de un brinco—. Bueno, me voy, que tengo mucho lío y quiero dejarlo todo bien atado antes del viernes.
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